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Para David,
por el café y los besos.
Gracias.
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Queridos lectores,


 


Hace algunos días recibí una carta del editor de Manderley. Ya han publicado Vampiro blanco soltero busca…, Mordiscos de amor y Alto, moreno y hambriento como los tres primeros títulos de la serie. Sin embargo, ahora van a publicar Mordisco rápido, que resulta ser el primer libro de la serie. Comprensiblemente ha habido una confusión. Tengo que admitir que yo misma resulto algo confusa en ocasiones (por lo menos eso es lo que dice mi marido), pero en este caso… no ha sido culpa mía. ¡De verdad! Los libros se han publicado con otro orden. Expliqué por qué esto había llegado a suceder y me ofrecí para escribiros una carta a modo introductorio para este libro y así aclararlo todo. Así que a continuación os dejo la aclaración…




 




Cuando en un principio comencé mi serie de vampiros, empecé escribiendo las historias de los hijos de Marguerite Argeneau: Lissianna (Mordisco rápido), Etienne (Mordiscos de amor), Lucern (Vampiro blanco soltero busca…) y Bastien (Alto, moreno y hambriento). De acuerdo con la cronología del argumento, las historias se desarrollarían en el orden descrito, y me hubiera gustado que se publicasen en ese mismo orden. Sin embargo, mi editor americano, mientras revisaba las propuestas de mis historias, afirmó que solamente podía publicar tres de ellas y que quería las de los hermanos. También me comentó que las publicaría aleatoriamente empezando la serie con Vampiro blanco soltero busca… Él nunca lo admitirá, pero creo que esperaba que la revista Romantic Times le diera más publicidad al libro, ya que ésta y su famoso congreso aparecen en la narración. De cualquier forma, aunque discutimos sobre el tema, recalcando que los lectores se disgustarían si los libros no salían en el orden establecido y que probablemente querrían también la historia de la hermana, él hizo caso omiso, adquiriendo sólo las historias de los hermanos y publicándolas sin orden alguno.




 




Estaba sumamente enfadada… así que creé un nuevo personaje en dos de las historias, un editor llamado Chris Keyes al que atormenté con picaduras de abeja y otra serie de atrocidades, como arrojarle un váter a la cabeza al pobre. Afortunadamente, el verdadero editor (que también se llama Chris) no estaba enfadado en absoluto, es más, pensó que aquello era divertido. También disfrutó de la atención que le prestaron en el siguiente congreso de la revista Romantic Times, donde la gente le preguntaba si Chris Keyes era realmente él. (Su verdadero apellido se parece bastante a Keyes y era fácil identificarlo con el personaje). Como iba diciendo, él no se enfadó y encontré la experiencia catártica de alguna manera, aunque yo todavía seguía enfadada. Me llegaban numerosas cartas de lectores preguntándome por la historia de Lissianna y por qué los libros de los hermanos no habían salido en orden. Al final, me pudo mi enfado y la serie pasó a manos de Avon, que publicó la historia de Lissianna, Mordisco rápido, como una precuela y después sacaron el resto de los éxitos en el orden apropiado.




 




Así que, ésta es la historia, os han llegado los libros en el orden equivocado, pero no es culpa de Manderley. En cualquier caso, si os habéis sentido ofendidos, deberíais volver a leer Alto, moreno y hambriento (o por primera vez) y disfrutar con las cosas tan horribles que le pasan a la representación ficticia de mi editor en el libro. Os hará sentiros mejor. Por lo menos a mí me hace sentir mejor. (Sonrisa).




 




Espero que disfrutéis de todas las historias a pesar del orden incorrecto en que se han publicado.




 




Lynsay Sands
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PRÓLOGO


 


 


Noviembre de 2000


 


Es sólo una pequeña reunión.


—Ya.


Greg Hewitt se puso de pie. Sostenía el auricular del teléfono entre el hombro y el cuello, y lo sujetó con la barbilla al empezar a limpiar su escritorio como parte de los preparativos para marcharse del despacho.


La voz de Anne había adquirido un tono adulador, lo cual era siempre una mala señal. Suspirando para sus adentros, él negaba con la cabeza mientras su hermana parloteaba sin parar. Le hablaba acerca de todo lo que tenía planeado para la cena y de otras cosas relacionadas con la misma, intentando convencerlo a toda costa de que asistiera a la reunión. Advirtió que ella no le había dicho qué otras personas irían, pero sospechaba que ya lo sabía. A Greg no le cabía la menor duda de que allí estarían Anne, su esposo John y alguna otra amiga soltera que esperaba que pudiera enganchar a su aún célibe hermano mayor.


—¿Y bien? ¿Qué contestas?


Greg se detuvo y cogió el teléfono con la mano. Era obvio que no había oído lo que ella acababa de decir.


—Disculpa, ¿qué decías?


—Quería saber a qué hora puedes venir mañana.


—No voy a ir. —Antes de que ella se quejase, enseguida añadió—: No puedo. Mañana viajo al extranjero.


—¿Qué? —Se hizo un silencio en la conversación, y enseguida ella tuvo una sospecha—. ¿Por qué? ¿Adónde vas?


—A México. Voy de vacaciones. Éste era el motivo inicial de mi llamada. Salgo a primera hora de la mañana hacia Cancún.


Consciente de que su hermana se había quedado completamente desconcertada, Greg permitió que sus labios esbozaran una sonrisa, al tiempo que hacía malabarismos con el teléfono para sujetarlo mientras se ponía la chaqueta.


—¿A México? —exclamó Anne después de una larga pausa—. ¿De vacaciones?


Greg no pudo discernir si el desconcierto que ella expresaba era ironía o simplemente un triste comentario acerca de la vida que él había llevado hasta entonces. Aquéllas eran las primeras vacaciones que se tomaba desde que empezó a ejercer como psicólogo, hacía ya ocho años. En realidad, no se había ido de vacaciones desde que empezó a estudiar en la universidad. Era el típico adicto al trabajo, impulsado hacia el éxito y dispuesto a trabajar todo el tiempo que fuese necesario para conseguirlo. Hacía tiempo que debería haberse tomado aquellas vacaciones.


—Oye, tengo que marcharme. Te mandaré una postal desde México. Adiós.


Greg colgó antes de que ella pudiera decir algo para intentar detenerlo. Acto seguido, cogió su maletín y salió corriendo del despacho. No le sorprendió oír que el teléfono empezaba a sonar en el momento en que él cerraba la puerta con llave. Anne era una mujer perseverante. Sonriendo ligeramente, hizo caso omiso de aquel sonido y se metió las llaves en el bolsillo mientras se dirigía hacia el ascensor.


El doctor Gregory Hewitt estaba oficialmente de vacaciones a partir de aquel momento, y esta certeza hizo que se fuera relajando a medida que sus pasos le conducían lejos de aquel despacho. De hecho, empezó a silbar quedamente cuando entró en el ascensor y se volvió para apretar el botón N3. De repente dejó de silbar y alargó la mano para intentar alcanzar el tablero, al tiempo que sus ojos buscaban el botón «abrir puerta» para mantener el ascensor abierto. Había visto que una mujer corría hacia las puertas que estaban a punto de cerrarse. No habría sido necesario que se molestase. Ella era ágil, y logró entrar justo a tiempo, incluso antes de que él pulsara el botón.


Greg alejó la mano del tablero del ascensor y, dando muestras de cortesía, se apartó para que ella pudiera escoger el piso que quería. Le echó un rápido vistazo lleno de curiosidad cuando al entrar pasó frente a él, preguntándose de dónde habría salido aquella mujer. El pasillo estaba vacío cuando él lo atravesó, y no había oído que se abriera o cerrara puerta alguna, pero también era cierto que su mente la ocupaban los pensamientos relacionados con sus próximas vacaciones. Había varios despachos junto al suyo en aquel piso, y ella pudo haber salido de cualquiera de ellos. En todo caso, estaba seguro de que no la había visto nunca.


Greg apenas alcanzó a ver su rostro cuando ella entró en el ascensor, y en su mente quedó una imagen bastante vaga de sus rasgos, pero sí se pudo fijar en que sus ojos eran de un color azul plateado y que lograban captar toda la atención. Hermosos y fuera de lo común, probablemente aquel matiz era consecuencia de unas lentillas de colores, pensó él, y de inmediato perdió todo interés en ella. Greg sabía apreciar a las mujeres bonitas, y no le molestaba en absoluto que se acicalaran, pero cuando recurrían a aquel grado de artificio para intentar llamar la atención, sentía un rechazo inmediato.


Apartándola de sus pensamientos, volvió a relajarse, apoyado contra la pared del ascensor, y su mente se concentró de nuevo en su próximo viaje. Greg planeaba hacer muchas excursiones; nunca había ido a un lugar como México y quería disfrutar de todo lo que allí se podía hacer. Además de tumbarse en la playa, como se acostumbra, esperaba hacer parasailing, es decir vuelo en paracaídas remolcado por una lancha, bucear y, posiblemente, dar alguno de esos paseos en bote en los que se permite dar de comer a los delfines.


También quería encontrar tiempo para hacer un viaje al Museo Casa Maya, un parque temático en el que se reproducía la manera en que vivían los mayas hace muchos siglos y se hacían recorridos para ver a los animales de la región. Y también había que dar cabida a la vida nocturna. Si le quedaban energías después de sus ajetreadas jornadas, Greg quería ir a discotecas como la Coco Bongo, o al Bulldog Café, donde personas semidesnudas bailaban al son de la ensordecedora música.


El alegre sonido del ascensor sacó a Greg de sus fantasías con mujeres semidesnudas, y le hizo fijar la atención en el tablero que se encontraba encima de las puertas. El botón N3 se había iluminado: el ascensor se encontraba en el tercer nivel. Su piso.


Tras saludar con la cabeza a la mujer, salió del ascensor y empezó a caminar por el enorme y casi vacío aparcamiento. Con las mujeres semidesnudas bailando aún en la periferia de su mente, Greg tardó un minuto en advertir el sonido de pasos detrás de él. Estuvo a punto de echar un vistazo por encima de su hombro para ver quién le seguía, pero luego decidió olvidarse de aquel asunto. Se trataba del sordo golpeteo de unos zapatos de tacón sobre el suelo de cemento; sostenido y rápido, resonaba con fuerza en aquel espacio semivacío. Evidentemente, la morena también había aparcado en aquel piso.


Dirigió distraídamente la mirada hacia el espacio donde debía encontrarse su coche, pero al pasar frente a una de las vigas de cemento, se quedó mirándola atónito. Las letras N1, pintadas en gran tamaño sobre la viga de hormigón hicieron que él, confundido, aflojara el paso. Los niveles uno y dos del parking estaban reservados para los visitantes que se dirigían a los despachos y tiendas del edificio. Él había aparcado en el N3, y estaba seguro de que la luz del tablero del ascensor se había encendido en el botón N3 cuando miró… pero al parecer se había equivocado. Se detuvo y empezó a regresar por el mismo camino que había tomado.


«Éste es el piso correcto. El coche está un poco más adelante».


—Sí, desde luego —murmuró Greg, y siguió avanzando. Se dirigió hacia el solitario vehículo dando grandes zancadas.


Sólo cuando abrió el maletero pasó por su cabeza la idea de que aquel cochecito deportivo de color rojo no era suyo. Él conducía un BMW azul oscuro. Pero tan pronto como este pensamiento —con su correspondiente inquietud— cruzó por su mente, se dispersó como la niebla empujada por la brisa.


Greg guardó su maletín, luego él mismo se acomodó en el reducido espacio y cerró.
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Mm, qué bien huele tu pelo!




—Um, ¡gracias, Bob! —Lissianna Argeneau recorrió con ojos escrutadores el parking que estaban atravesando, y sintió un gran alivio al comprobar que estaban solos—. Pero ¿crees que podrías quitar tu mano de mi culo?




—Dwayne.




—¿Qué?




Confundida, ella dirigió la mirada hacia el agraciado rostro de su acompañante.




—Mi nombre es Dwayne —le explicó él con una sonrisa burlona.




—¡Ah! —suspiró ella—. Bueno, pues, Dwayne, ¿podrías quitar tu mano de mi culo?




—Pensé que te gustaba.




Su mano permaneció firme sobre la nalga izquierda de la joven, apretándola de manera demasiado cariñosa. Resistiendo el impulso de darle un garrotazo en la cabeza y llevarlo a rastras hacia los matorrales como el animal que era, ella esbozó una sonrisa forzada.




—Así es, pero esperemos hasta llegar al coche para…




—¡Ah, sí! Mi coche —la interrumpió él—. Respecto a eso…




Lissianna se detuvo para mirar detenidamente su cara. Entornó los ojos con recelo al notar el desasosiego que de repente se manifestó en la expresión de su rostro.




—¿Qué?




—No tengo coche —confesó Dwayne.




Lissianna parpadeó. Su cerebro tardó en asimilar la noticia. Todo el mundo en Canadá tenía un coche después de los veinte años. Es decir, prácticamente todo el mundo. ¡Vale!, a lo mejor estaba exagerando, pero la mayoría de hombres solteros tenía un vehículo al alcanzar la edad de salir con chicas. Era una especie de ley no escrita, o algo por el estilo.




Antes de que ella pudiera decir algo, Dwayne volvió a hablar.




—Creí que tú tenías uno.




Aquellas palabras sonaron casi como una acusación, advirtió Lissianna, y frunció el ceño. En ciertos aspectos, el movimiento feminista no le había hecho favor alguno a las mujeres. En otras épocas, en su calidad de hombre, él habría tenido un coche, o habría asumido sin pensarlo dos veces la responsabilidad de encontrar un lugar en el que pudieran estar solos. No obstante, en aquel momento él parecía disgustado, como si ella lo hubiera defraudado de algún modo por no tener un vehículo.




—Tengo un coche —se oyó decir a sí misma en tono defensivo—. Pero mis primos me trajeron aquí esta noche.




—¿La chica del pelo rosa es tu prima?




—No, esa es mi amiga Mirabeau. Thomas nos trajo en su coche.




Lissianna respondió distraídamente, como si estuviera reflexionando acerca de aquel problema. Él no tenía coche, y Thomas cerró el jeep con llave al llegar. Suponía que podría regresar al bar, buscar a Thomas y pedirle prestadas las llaves; pero en realidad, Lissianna no quería usar su jeep para…




—Bueno, pues, no hay ningún problema. Me gusta mucho estar al aire libre.




Lissianna parpadeó sobresaltada, apartando todo pensamiento de su cabeza, cuando él la agarró con fuerza de las caderas y la acercó a él. Ella lo empujó instintivamente con la intención de alejarse, logrando poner algo de distancia entre las partes superiores de sus cuerpos; pero esto no fue suficiente para impedir que sus partes inferiores se juntaran. De repente quedó completamente claro que era verdad que la idea de estar al aire libre no molestaba a Dwayne. Por el contrario, la dura protuberancia que se apretaba contra ella le indicaba que esta idea le excitaba. Evidentemente era un chico que se excitaba con gran facilidad, concluyó Lissianna. Ella, por su parte, no le encontraba ningún atractivo al aire libre, por lo menos durante el invierno canadiense.




—¡Venga, vamos!




Soltándole las caderas, Dwayne la cogió de la mano y le hizo correr hacia la parte de atrás del parking. Sólo en el momento en que él la llevó a rastras detrás de los enormes cubos de metal de la basura, los cuales se encontraban en el rincón más apartado del aparcamiento, comprendió sus intenciones.




Lissianna se mordió la lengua para contener un comentario sarcástico acerca del carácter romántico del joven, y decidió en cambio dar gracias por estar a comienzos del invierno. Aunque aún no había empezado a nevar, el clima era ya lo suficientemente frío para que la comida podrida que había dentro de los enormes recipientes de metal no despidiera olor alguno.




—Aquí está bien.




Dwayne la instó a recostarse contra el frío metal de uno de los cubos y se apretujó contra ella.




Lissianna suspiró para sus adentros, deseando no haber olvidado su abrigo dentro del bar. Era más inmune al frío que la mayoría de personas, pero no del todo. El frío metal que tenía detrás extraía el calor de su cuerpo, haciendo que éste se esforzara mucho más para mantenerse caliente. Hambrienta y deshidratada como estaba, lo último que necesitaba en aquel momento era que su cuerpo tuviese que hacer mayores esfuerzos.




La repentina y babosa acometida de la boca del joven contra la suya obligó a la mente de Lissianna a concentrarse en aquel asunto y la convenció de que ya era hora de tomar el control de la situación. Haciendo caso omiso de la sagaz arremetida de su lengua contra sus labios cerrados, ella cogió con sus manos la parte delantera de la chaqueta de Dwayne y giró, empujándolo contra el cubo con algo más de fuerza de la que era su intención usar para cambiar de posición con él.




—¡Vaya! —se rió él entre dientes, con los ojos iluminados—. ¡Una mujer salvaje!




—Eso te gusta, ¿no es verdad? —preguntó Lissianna con ironía—. Entonces te va a encantar esto otro.




Soltándole el abrigo, ella pasó una mano a por el pelo de la parte posterior de su cabeza y lo agarró de sus cortos mechones. Tras echar la cabeza del joven hacia un lado de un tirón, acercó la boca a su cuello.




Dwayne gimió de placer cuando ella recorrió con sus labios la línea de la yugular. Una vez que encontró el mejor lugar para llevar a cabo su propósito, Lissianna abrió la boca, aspiró por la nariz, desplegó los colmillos en toda su afilada longitud y, acto seguido, los clavó en su cuello.




Dwayne dejó escapar un grito ahogado y se puso rígido, al tiempo que apretaba con sus brazos el cuerpo de ella, pero sólo durante un breve instante. Enseguida, su cuerpo empezó a relajarse contra el cubo frío, mientras Lissianna le transmitía las sensaciones que estaba experimentando: la satisfacción de sentir la sangre subir por sus dientes y entrar directamente en su cuerpo, el vertiginoso torrente invadiéndola al tiempo que su organismo se ponía en marcha con ansiedad e impaciencia para absorber aquella ofrenda.




Para explicar su reacción inicial, ella podría compararse con un barco que se escora en el agua debido a que todos sus tripulantes corren hacia un lado de la cubierta. El cuerpo de Lissianna tuvo la misma reacción cuando su sangre hambrienta se apresuró a absorber la nueva sangre, corriendo desde todos los puntos de su cuerpo hacia su cabeza, donde sus dientes estaban tomando lo que su cuerpo tan urgentemente necesitaba. Esto causó un aflujo de sangre a la cabeza que no dejaba de ser agradable. Se imaginaba que era semejante a lo que la gente experimentaba al drogarse. Sólo que aquello no era droga alguna: para Lissianna era la vida misma.




Oyó a Dwayne soltar un leve gemido de placer. Era un eco del gemido silencioso que ella dejó escapar cuando el calambre en su cuerpo empezó a desaparecer lentamente.




Demasiado lentamente, se dijo Lissianna de improviso. Algo andaba mal.




Manteniendo los dientes clavados en el cuello del chico, ella empezó a escudriñar su mente. No tardó mucho en encontrar el problema. Dwayne no era el espécimen sano que parecía ser. De hecho, muy pocas cosas en él eran lo que parecían. Al leer sus pensamientos descubrió que el bulto que se apretaba contra su bajo vientre era un pepino que él había metido en sus pantalones, sus anchos hombros eran el producto de un relleno que había puesto bajo su chaqueta y el atractivo bronceado que ostentaba procedía de un frasco. Quería ocultar la palidez natural causada por la… anemia.




Lissianna retiró su boca de golpe y soltó una maldición. Sus colmillos volvieron a su posición inicial al tiempo que fulminaba a Dwayne con la mirada. Su instinto la llevó a meterse en los pensamientos del hombre para reorganizar sus recuerdos. Estaba tan enfadada con él…




Y decidió que con Mirabeau también. Después de todo, había sido a causa de la insistencia de su amiga por lo que había salido con aquel tipo para darle un mordisco rápido. Sabiendo que su madre tendría algo preparado para ella, Lissianna quería esperar hasta su fiesta de cumpleaños para alimentarse, pero a Mirabeau —y a su prima Jeanne— les preocupaba que su palidez pudiera llevar a Marguerite Argeneau a alimentarla por vía intravenosa en cuanto llegase a casa.




Cuando Dwayne empezó a tratar de ligarse a Lissianna, dejó que Mirabeau la convenciera de salir con él para que tomara un bocado rápido. Y ahora era muy posible que estuviera metida en un problema. Había tardado un momento en caer en la cuenta de que algo andaba mal, y luego un par de minutos más para descubrir que aquel chico estaba anémico. Sólo esperaba no haber tomado mucha sangre de su organismo en ese lapso de tiempo.




Una vez que terminó de escarbar en su memoria, Lissianna miró a Dwayne con irritación e inquietud al mismo tiempo. A pesar de su bronceado artificial, el hombre parecía pálido, pero al menos lograba mantenerse en pie. Llevando una mano a su muñeca, ella le tomó el pulso y se tranquilizó un poco. Aunque algo acelerado, lo tenía bastante fuerte. Al día siguiente ya estaría bien. No obstante, Dwayne se sentiría mal durante un rato, pero la verdad era que se lo merecía por andar por ahí con aquellos rellenos bajo la chaqueta y un pepino en la entrepierna para atrapar a alguna mujer. ¡Imbécil!




Las personas podían ser verdaderamente idiotas, pensó ella con irritación. Igual que los niños que se disfrazaban y fingían ser mucho mayores de lo que en realidad eran, los adultos ahora andaban por ahí con rellenos, corsés y silicona en todo el cuerpo, fingiendo ser algo que en realidad no eran, o lo que ellos pensaban que resultaba atractivo para los demás. Y esto iba cada día de mal en peor. Se preguntó por qué no entenderían que debían ser aceptados tal y como eran, o de lo contrario, las personas que los rechazaban acabarían siendo injustamente consideradas.




Lissianna insertó en el cerebro de Dwayne la idea de que había salido a tomar un poco de aire porque no se había sentido bien. Se cercioró de indicarle que debía permanecer allí hasta que se sintiera mejor y que luego cogiera un taxi para ir a casa. Acto seguido, hizo que él cerrara los ojos mientras ella terminaba de borrarse por completo de su memoria. Una vez que se aseguró de haber hecho su trabajo bien, Lissianna se marchó y lo dejó tambaleándose en aquel lugar. Poco después, regresó al parking tras rodear los cubos de metal.




—¿Lissi?




Una persona atravesaba el oscuro aparcamiento y se dirigía hacia ella.




—¡Padre Joseph! —Lissianna cambió de dirección para ir a saludar al anciano. El sacerdote era su jefe en el albergue donde ella hacía el turno de noche. Los bares no eran la clase de lugar que él solía frecuentar—. ¿Qué está usted haciendo aquí?




—Bill me dijo que hay un nuevo chaval en las calles. Cree que el chico no debe tener más de doce o trece años, y está seguro de que ha estado sacando la comida de los cubos de basura que se encuentran aquí. Quise venir para tratar de convencerlo de que fuera al albergue.




—Ah.




Lissianna recorrió el parking con la mirada. Bill era uno de los chicos que iba con frecuencia al albergue. A menudo les indicaba dónde había personas que podrían necesitar ayuda. Si decía que había un nuevo chaval en las calles, seguramente así era. Se podía confiar en Bill para aquellos asuntos. Y también se podía contar con que el padre Joseph saliera a buscar a estos niños descarriados con la esperanza de encontrarlos antes de que hicieran alguna locura o alguna tontería, o bien cayeran en las drogas o la prostitución.




—Le ayudaré a buscar al chico —se ofreció Lissianna—. Es muy probable que esté por aquí. Yo…




—No, no. Ésta es tu noche libre —dijo el padre Joseph. Acto seguido, frunció el ceño—. Además, no llevas abrigo. ¿Qué estás haciendo aquí fuera sin un abrigo?




—Bueno, pues… —Lissianna dirigió la mirada con discreción hacia los cubos de basura en el momento en que se oyó un golpazo detrás de ella. Una rápida exploración en la mente de Dwayne le informó de que se había golpeado la cabeza con uno de los cubos al apoyarse contra él. ¡Imbécil! Al volverse, vio que el padre Joseph estaba mirando con ojos escrutadores en dirección a los recipientes de metal, y enseguida habló para intentar distraerlo—. Olvidé algo en el coche de mi primo.




Era una mentira descarada, pero Lissianna esperaba sinceramente que el padre no viese de dónde había salido ella exactamente, y que pensara que había estado en el pequeño Mazda negro aparcado junto a los cubos de basura. No queriendo mentir más de lo necesario, se frotó los brazos y añadió:




—¡Cielos! Tiene usted razón, padre. Hace mucho frío aquí fuera.




—Sí —dijo él, mirándola con preocupación—. Será mejor que entres.




Asintiendo con la cabeza, Lissianna le deseó «buenas noches» y se fue corriendo de allí. Atravesó el parking a toda prisa, y luego dobló la esquina del bar. Sólo aflojó el paso en el momento en que entró en la bulliciosa y abarrotada taberna.




No vio a Thomas por ninguna parte, pero —gracias a las puntas teñidas de fucsia de su pelo de color ébano— Lissianna no tuvo problema alguno en divisar a Mirabeau en la barra, junto a Jeanne.




—Pero si tu aspecto… —Mirabeau titubeó cuando Lissianna se acercó a ellas. Finalmente, terminó la frase diciendo—: no ha cambiado. ¿Qué pasó?




—Anémico. —Soltó la palabra con irritación.




—Pero parecía un chico muy sano —protestó Jeanne.




—Tenía hombreras bajo la chaqueta y su bronceado era artificial —dijo ella—. Y eso no es todo.




—¿Qué más podría haber? —preguntó Mira con ironía.




Lissianna hizo una mueca.




—Tenía un pepino metido en los pantalones.




Jeanne soltó una risita de incredulidad. Mirabeau, en cambio, gruñó y dijo:




—Seguramente era un pepino inglés sin semillas. Ese tío parecía tenerla enorme.




Lissianna se quedó boquiabierta.




—¿Se la miraste?




—¿Acaso tú no? —replicó ella.




Jeanne se echó a reír. Lissianna, por el contrario, se limitó a negar con la cabeza, y recorrió el bar con la mirada.




—¿Dónde está Thomas?




—Aquí.




Se volvió cuando él puso una mano sobre su hombro.




—¿He oído bien? ¿Tu Romeo estaba haciendo alarde de un pepino metido en sus pantalones? —preguntó él con una sonrisa, dándole un apretón cariñoso en el hombro.




Indignada, Lissianna asintió con la cabeza.




—¿Te lo imaginas?




Thomas soltó una carcajada.




—La triste realidad es que sí me lo imagino. Primero las mujeres se ponían relleno en los sujetadores, ahora los hombres se lo ponen en los calzoncillos —negó con la cabeza—. ¡En qué mundo vivimos!




Lissianna descubrió que una sonrisa renuente afloró en sus labios al ver aquella expresión en el rostro de Thomas. Enseguida cedió y dejó que su irritación se desvaneciera. En realidad, no estaba molesta porque Dwayne hubiera hecho alarde de un pepino; de todos modos a ella no le había interesado lo que había en sus calzoncillos. ¡Caray!, de hecho ni siquiera había querido salir con él para darle un mordisco. Simplemente le molestaba la pérdida de tiempo y el hecho de haber gastado más energías, tratando de que su cuerpo no perdiera calor allí fuera, de las que la débil sangre del hombre le había dado. Tenía aún más hambre que antes de salir. Todo lo que había conseguido con aquella salida era que se le abriera el apetito.




—¿Cuándo iremos a casa de mi madre? —preguntó esperanzada.




Sus primos y Mirabeau habían decidido llevarla a bailar antes de ir a la fiesta de cumpleaños que su madre daba en su honor. A Lissianna le había agradado la idea cuando se la propusieron, pero esto había sido cuando sólo tenía un poco de hambre. En aquel momento tenía un hambre canina y muchos deseos de ir a la fiesta y tomar cualquier cosa que su madre tuviera a mano. Estaba incluso dispuesta a aceptar que la alimentaran por vía intravenosa, lo cual ya era mucho decir. Lissianna no soportaba alimentarse de esta manera.




—Sólo son las nueve y unos minutos —dijo Mirabeau, echando un vistazo a su reloj de pulsera—. Marguerite nos pidió que no te lleváramos a la fiesta antes de las diez.




—¡Puf! —Lissianna hizo una mueca de desagrado con la boca—. ¿Alguien sabe por qué va a empezar tan tarde la fiesta?




—Tía Marguerite dijo que tenía que pasar a buscar algo para ti en el centro de la ciudad antes de la fiesta, y que sólo podía hacerlo a las nueve de la noche —le respondió Thomas—. Luego tiene que regresar a casa, de modo que —dijo, encogiéndose de hombros—… no habrá fiesta antes de las diez.




—Seguramente ha ido a buscar tu regalo —supuso Mirabeau.




—No creo —apuntó Thomas—. Dijo algo acerca de Lissianna y la comida. Me imagino que ha ido a buscar un postre especial o algo por el estilo.




—¿Un postre especial? —preguntó Jeanne con interés—. ¿En el centro? ¿Después de las nueve? —entusiasmada, dirigió la mirada hacia Lissianna al tiempo que sugería—: ¿Un colmillo azucarado?




—Debe ser eso —asintió Lissianna, sonriendo abiertamente al pensar en esta posibilidad. Había heredado el gusto de su madre por las cosas dulces, y nada la satisfacía tanto como un colmillo azucarado. Así llamaban ellos a las personas con diabetes no diagnosticada, que andaban por ahí con niveles de azúcar peligrosamente altos. Éste era un manjar bastante escaso, que se había vuelto aún más escaso debido al hecho de que a la postre ellos siempre metían en la cabeza de la persona la idea de llamar a un médico para que fuera a hacerse un análisis de sangre, sacando así a otro colmillo azucarado del mercado.




—Eso podría ser —comentó Thomas—. Esto explicaría la buena disposición de tía Marguerite para conducir por el centro de Toronto. Ella detesta llevar el coche en la ciudad, y por lo general evita hacerlo por todos los medios.




—Es posible que no haya ido en su coche —observó Mirabeau—. Pudo haberle pedido a Bastien que le mandara uno de los vehículos de la compañía para que la llevara al centro.




Thomas negó con la cabeza al oír el nombre del hermano de Lissianna, director de las Empresas Argeneau.




—No. Ella ha ido conduciendo su propio coche, y no estará muy contenta al respecto.




Lissianna se movió impaciente, y preguntó:




—Entonces, ¿cuándo podremos ir a la fiesta?




Thomas titubeó.




—Bueno, es viernes por la noche, y dado que todo el mundo intenta huir de la ciudad durante el fin de semana, podría haber mucho tráfico —dijo él pensativo—. Creo que podemos salir dentro de quince minutos sin correr el riesgo de llegar demasiado temprano.




—¿Y por qué no nos marchamos ahora y conduces despacio? —propuso Lissianna.




—¿Así de aburridos somos? —preguntó él con una sonrisa.




—Vosotros no. Este lugar sí que lo es. Es como un mercado de carne —dijo Lissianna, arrugando la nariz.




—Vale, mocosa. —Thomas le alborotó el pelo cariñosamente. Era cuatro años mayor, y era un hermano para ella, incluso más hermano que sus propios hermanos, entre otras cosas porque habían crecido juntos—. Marchémonos ya. Haré todo lo posible por conducir despacio.




—Sí, claro —dijo Jeanne Louise, dando un resoplido—. ¡Tú conduciendo despacio! No creo que eso llegue a pasar nunca.




Lissianna sonrió cuando cogieron sus abrigos y se dirigieron hacia la salida. Thomas era en cierta manera un demonio de la velocidad, y ella sabía que Jeanne Louise tenía razón. No le cabía la menor duda de que llegarían antes de la hora y harían que su madre se molestara. Y era un riesgo que estaba dispuesta a correr.




Lissianna se había olvidado por completo del padre Joseph cuando sugirió que se marcharan, pero no había ni rastro de él en el camino hacia el jeep de Thomas. O bien se había dado por vencido o había ido a hacer su búsqueda en otra parte. Enseguida se acordó de Dwayne, y dirigió la mirada hacia los cubos mientras Thomas sacaba el vehículo del sitio en que lo había aparcado. Escrutó las sombras para intentar divisar su figura sentada, pero tampoco había rastro alguno de él. Seguramente también se había marchado. Le sorprendió un poco que se recuperase en tan poco tiempo, pero decidió olvidarse de aquel asunto. El chico no estaba tendido en el suelo sin sentido en medio del parking, de modo que seguramente había logrado encontrar un taxi que lo llevara a casa.




No había tanto tráfico, después de todo. Ya había pasado la peor hora, y emplearon menos tiempo del esperado en llegar a casa de su madre en las afueras de Toronto. Estupendo.




—Hemos llegado media hora antes —dijo Jeanne Louise desde el asiento trasero, mientras Thomas aparcaba el jeep detrás del cochecito deportivo de color rojo de Marguerite.




—Sí —él le echó un vistazo a la casa y se encogió de hombros—. No creo que le moleste.




Jeanne Louise soltó un resoplido.




—Querrás decir que dejará de sentirse molesta en cuanto vea tu encantadora sonrisa. Tú siempre has sabido engatusar a tía Marguerite.




—¿Por qué crees que me gustaba tanto andar con Thomas cuándo éramos más jóvenes? —preguntó Lissianna con una sonrisa.




—¡Ah, ya veo! —Thomas soltó una carcajada cuando salían del vehículo—. De modo que la verdad finalmente sale a la luz. Yo te agrado sólo porque sé cómo tratar a tu madre.




—Vamos, no habrás pensado que en realidad me gustaba andar contigo, ¿verdad? —dijo Lissianna bromeando mientras él se acercaba a ella.




—¡Mocosa!




Le dio un tironcito en el pelo cuando llegó a su lado.




—¿No es ése el coche de tu hermano Bastien? —preguntó Mirabeau tras pasar por encima del asiento delantero para salir del jeep y cerrarlo de un portazo.




Lissianna dirigió la mirada hacia el Mercedes negro y asintió con la cabeza.




—Así parece.




—Me pregunto si habrá llegado alguien más —murmuró Jeanne Louise.




Lissianna se encogió de hombros.




—No veo ningún otro coche. Pero supongo que Bastien pudo haber ordenado que un par de coches de la empresa recogieran y dejaran a la gente.




—Si es así, dudo que haya llegado alguien más —dijo Mirabeau, al tiempo que se dirigían hacia la puerta principal—. Sabes que no es propio de la gente distinguida llegar a estas cosas a la hora indicada. Sólo los cretinos que no saben de distinción son puntuales.




—Supongo que eso quiere decir que somos unos cretinos poco distinguidos —observó Lissianna.




—¡Nooo! Simplemente marcamos tendencia —dijo Thomas, y todos se rieron.




Bastien abrió la puerta principal en el momento en que ellos se aproximaban.




—Me pareció oír que llegaba un coche.




—¡Bastien, tío! —Thomas lo saludó a voz en grito, y enseguida subió al umbral para darle un abrazo. Esto hizo que, sorprendido, el hombre de mayor edad se pusiera tenso—. ¿Qué tal te va, tío?




Lissianna se mordió los labios para contener una carcajada y dirigió la mirada hacia Jeanne Louise y Mirabeau, pero la apartó de inmediato al darse cuenta de que ellas también tenían dificultad para controlarse ante el repentino cambio que se había producido en Thomas. Había dejado de ser un hombre normal para convertirse en una especie de cadete entusiasta en un abrir y cerrar de ojos.




—Sí… Bueno, pues… Hola. Thomas.




Bastien logró liberarse del abrazo de su eufórico primo menor. Como de costumbre, parecía molesto y no completamente seguro de cómo tratar al hombre de menor edad. Ésta era la razón por la que Thomas se comportaba de aquella manera. Sabía que los dos hermanos mayores de Lissianna —de más de cuatrocientos y seiscientos años— tendían a menospreciarlo por considerar que no era más que un crío, y esto le irritaba indefectiblemente. El hecho de que lo vieran como poco más que un niño cuando ya tenía más de doscientos años era terriblemente molesto, de modo que se comportaba como un completo imbécil en su presencia. Esto siempre lograba fastidiar a los hombres de mayor edad y —se imaginaba Lissianna— ponía a Thomas en una situación de ventaja con respecto a ellos. Los prejuicios de sus hermanos les hacían subestimar constantemente a su primo.




Al ser víctima de los mismos prejuicios, Lissianna podía entender a Thomas. Siempre disfrutaba al ver que sus hermanos mayores se molestaban hasta tal punto que no sabían dónde meterse.




—¿Y entonces, dónde es la fiesta, tío? —preguntó Thomas alegremente.




—Aún no ha empezado —dijo Bastien—. Vosotros sois los primeros en llegar.




—Para nada, tío, tú fuiste el primero en llegar —le corrigió Thomas con buen humor, y luego adquirió un tono confidencial—. No sabes cuán aliviado me hace sentir eso. Porque Mirabeau nos dijo que si llegábamos los primeros, seríamos unos cretinos poco distinguidos. Pero no fue así. Tú fuiste el primero.




Lissianna tosió para disimular la risotada que soltó cuando su hermano comprendió que acababan de decirle que era un cretino poco distinguido. Cuando logró recobrar el control de sí misma, vio que Bastien se encontraba tenso y completamente erguido y parecía algo enfadado. Se apiadó de él y le preguntó:




—¿Dónde está mamá? ¿Podemos entrar o tenemos que esperar aquí fuera otros quince minutos?




—Desde luego que no. Entrad. —Bastien se apartó deprisa—. Yo también acabo de llegar. Mamá subió a cambiarse para la cena después de abrirme la puerta. Bajará en unos pocos minutos. Quizá lo mejor sea que esperéis en el cuarto de juegos hasta que ella baje. Es posible que no quiera que veas la decoración hasta que todo el mundo haya llegado.




—Vale —dijo Lissianna con tono complaciente, entrando en la casa.




—¿Quieres jugar una partida de billar, amigo? —preguntó Thomas alegremente, al tiempo que entraba tras Lissianna.




—Pues… esto… No. Gracias, Thomas, pero tengo que entretener a las personas que lleguen temprano hasta que mi madre haya terminado de arreglarse. —Bastien empezó a alejarse de la entrada al tiempo que hablaba—. Le diré que estáis aquí.




—Él me adora —dijo Thomas con una sonrisa en el momento en que Bastien desaparecía del pasillo. Luego, abrió los brazos para guiar a los demás hacia las puertas cerradas que se encontraban a mano derecha del corredor—. Venid conmigo. Vamos a jugar. ¿A alguien le apetece echar una partida de billar?




—A mí —dijo Mirabeau—. Por cierto, Lissi, tienes una carrera en las medias.




—¿Qué? —Lissianna se detuvo para mirar detenidamente sus piernas.




—En la parte posterior derecha —dijo Mirabeau, y ella se retorció para mirar la parte posterior de su pierna derecha.




—Seguramente se enganchó en alguna cosa que estaba en el cubo de basura —farfulló enfadada al ver la larga y ancha carrera que subía por la parte posterior de su pantorrilla derecha.




—¿En el cubo de basura? —repitió Thomas con curiosidad.




—No me preguntes nada —dijo ella con sequedad. Luego soltó un improperio para manifestar su irritación y se puso derecha—. Tendré que cambiarme las medias antes de que empiece la fiesta. Afortunadamente, mamá insistió en que dejara algo de ropa aquí, en mi antiguo dormitorio, cuando me fui de casa. Allí debo tener dos pares de medias. Empezad a jugar.




—Date prisa —le gritó Thomas cuando ella subía las escaleras corriendo.




Lissianna se limitó a decir adiós con un gesto de la mano por encima del hombro al llegar al rellano, y empezó a avanzar por el pasillo para dirigirse a su dormitorio, pero estaba pensando que aquel no era un mal consejo. A Marguerite Argeneau no le agradaría que hubieran llegado antes de la hora convenida, pero Thomas lograría engatusarla para que se le quitara el enfado inicial que seguramente sentiría. Por esta única razón, sería mejor que estuviera con Thomas y los demás cuando se encontrara con su madre.




—Cobarde —se reprendió Lissianna a sí misma. Tenía más de doscientos años, y hacía ya mucho tiempo que había pasado la edad en que el hecho de disgustar a su madre debía inquietarla.




—¡Sí, cómo no! —dijo Lissianna entre dientes, reconociendo que probablemente esto seguiría inquietándola cuando tuviera seiscientos años. No tenía más que ver a sus hermanos para saberlo. Ellos eran independientes y… bueno, pues… sencillamente ya estaban bastante mayores, pero así y todo su gran preocupación seguía siendo complacer o desagradar a Marguerite Argeneau.




—Debe ser cosa de familia —concluyó mientras abría la puerta del cuarto que había sido suyo hasta hacía poco tiempo, y en el que aún dormía alguna que otra vez cuando se quedaba allí hasta tan tarde que era imposible que llegara a casa antes de la salida del sol. Lissianna empezó a entrar en la habitación, pero se detuvo, abriendo los ojos como platos, al ver que había un hombre en su cama.




—Ay, lo siento, me equivoqué de habitación —farfulló ella, y cerró la puerta de nuevo.




Lissianna se limitó a permanecer en el pasillo mirando sin comprender en torno suyo, mientras caía en la cuenta de que no había entrado sin querer en la habitación equivocada. Aquel era su antiguo dormitorio. Había pasado varias décadas durmiendo allí y podía reconocer su propio cuarto al verlo. Pero no sabía por qué había un hombre en él. O lo que era más importante, por qué estaba atado con los brazos y las piernas abiertos sobre la cama.




Lissianna reflexionó sobre aquel asunto durante un momento. Su madre no recibiría a huésped alguno, y de ser así, de ninguna manera lo haría sin decírselo a sus hijos. Y tampoco lo alojaría en la antigua habitación de Lissianna, una estancia que ella seguía utilizando en las excepcionales ocasiones en que se quedaba en aquella casa. Además, el hecho de que se encontrara atado a la cama demostraba más bien que no se trataba de un huésped voluntario.




Por no hablar del lazo que tenía alrededor del cuello, pensó Lissianna al tiempo que recordaba el alegre manchón rojo que él prácticamente había aplastado con su barbilla cuando intentó mirarla.




Al pensar en el lazo, la joven se relajó, pues comprendió que aquel hombre debía ser la sorpresa especial que había ido a buscar su madre al centro de la ciudad. El colmillo azucarado del que había hablado Jeanne Louise. Sin embargo, pensó Lissianna, el hombre que se encontraba en su cama parecía bastante sano, pero la verdad era que esto no podía saberse hasta acercarse lo suficiente para poder oler la dulce fragancia que emanaba del cuerpo de un diabético que no ha sido sometido a tratamiento.




De hecho, aquel hombre era una tarta de cumpleaños ambulante. Y al recordar lo guapo que era, concluyó que era además una tarta de aspecto delicioso. Tenía unos ojos penetrantes e inteligentes, nariz recta y el mentón fuerte… y su cuerpo también era bastante atractivo. Tendido sobre la cama, parecía largo, delgado y musculoso.




Desde luego, después de la experiencia que había tenido con Dwayne, Lissianna sabía que podía haber algún tipo de relleno bajo la chaqueta que llevaba. No se había puesto a mirar si tenía algún pepino escondido, pero al menos el hombre no ostentaba bronceado alguno, ni artificial ni de ningún otro tipo. Tampoco parecía anémico. A decir verdad, era muy poco probable que su madre cometiera el mismo error que ella había cometido hacía unas cuantas horas. Marguerite se cercioraría de que el hombre fuera exactamente lo que quería darle a su hija, y Lissianna empezaba a pensar que Jeanne Louise probablemente tenía razón y que se trataba de un diabético que no había sido sometido a tratamiento. Ninguna otra cosa tendría mucho sentido. Su madre no conduciría hasta el centro de la ciudad simplemente para buscar a un individuo medianamente sano, cuando podía pedir una pizza y dejar que Lissianna tomara al repartidor, que era lo que habitualmente hacía.




De modo que él era una golosina, pensó ella, y sintió el hambre royendo su estómago. A Lissianna no le habría importado mordisquearlo en aquel mismo instante. Un bocadito, un aperitivo para calmar el apetito hasta que su madre se lo regalara «oficialmente». Enseguida apartó este pensamiento de su cabeza. Si Lissianna hiciera algo semejante, ni siquiera Thomas podría camelar a su madre para quitarle el mal humor. De tal manera que la posibilidad de entrar en aquella habitación y darle un mordisco quedaba completamente descartada, pero aun así necesitaba ir a buscar unas medias limpias. Le pareció que —dado que ya se había arruinado la sorpresa— era una tontería andar toda la noche con aquellas medias estropeadas. Ya estaba allí, y sólo tardaría un instante en coger un par de las que había dejado guardadas en el dormitorio para una emergencia semejante.
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Greg se quedó mirando fijamente la puerta cerrada. No podía creer que alguien acabara de abrirla, se hubiera detenido —obviamente, sobresaltándose al verlo allí—, y luego pidiera perdón y cerrara la puerta mientras él seguía tendido en aquella cama como un imbécil, demasiado asustado para decir o hacer algo. No es que tuviera muchas posibilidades de reaccionar, pero aun así…




Le empezaron a doler los músculos del cuello debido al esfuerzo que tenía que hacer para mantener la cabeza levantada para mirar detenidamente la puerta. Dejando escapar un suspiro de derrota, Greg la dejó caer sobre la almohada y empezó a refunfuñar entre dientes cosas desagradables, principalmente sobre su propia estupidez.




Aquella noche se había dado cuenta de que era un completo idiota. Greg nunca se había considerado un imbécil. De hecho, siempre había pensado que era bastante inteligente, pero eso era antes de haber entrado por su propio pie en el maletero de un coche desconocido y haberse encerrado allí sin saber qué se proponía con semejante comportamiento disparatado.




—Definitivamente, fue una completa idiotez —afirmó Greg, pero la verdad era que quizá la palabra locura describiese mejor lo que había hecho. Una estupidez habría sido encerrarse sin querer en un maletero. Subir a él y cerrarlo con toda tranquilidad era más bien una locura inexplicable. Y además advirtió que ya estaba empezando a hablar solo, lo que parecía confirmar que había perdido la razón. No pudo evitar preguntarse cuándo se habría vuelto loco, y cómo y por qué había ocurrido.




Se dijo que a lo mejor la locura era contagiosa. Quizá uno de sus pacientes se la había pegado. No era que Greg tuviese clientes a los que les hubiera diagnosticado demencia. En su consultorio trataba generalmente casos de fobia, aunque también atendía a unos cuantos enfermos que sufrían problemas bastante más complicados. También pensaba que era posible que hubiese tenido el germen dentro de él desde siempre, y aquella noche simplemente se hubiera desarrollado hasta convertirse en auténtica locura. Era una posibilidad. Quizá la demencia le viniese de familia. Debería hablarlo con su madre, era imperativo que averiguase si había algún chiflado en la historia familiar.




Lo que inquietaba a Greg no era sólo el hecho de haberse subido al maletero porque sí. Éste no había sido más que el primero de la serie de actos disparatados de aquella noche, un acto que lamentó en cuanto la cerradura del maletero encajó en su lugar haciendo «clic». Había permanecido en aquel sitio oscuro y estrecho durante por lo menos media hora, diciéndose de todas las formas posibles que era un imbécil, mientras el coche lo conducía a aquella casa. Transcurrido este tiempo, el vehículo se detuvo, el maletero se abrió, ¿y qué hizo él? ¿Acaso salió de allí de un salto, pidió perdón por su extraño comportamiento y se marchó a casa? No. Se quedó en el sitio y esperó hasta que la hermosa morena del ascensor saliera del coche para dirigirse hacia él. Acto seguido —sumiso a más no poder—, entró en la enorme casa tras ella y la siguió hasta aquel dormitorio.




Greg había sido tan jovial y confiado como un niño de cinco años cuando —sin que nadie se lo pidiera— se metió en la cama y se abrió de brazos y piernas para que ella lo atara. Incluso le devolvió la sonrisa cuando ella le dio unas palmaditas en la mejilla y le dijo:




—Le vas a encantar a mi hija. Serás el mejor regalo de cumpleaños que jamás le haya dado.




Cuando ella se marchó de la habitación, permaneció tendido allí con la mente en blanco durante unos momentos, antes de que empezara a caer en la cuenta de la situación en la que se había metido. Desde aquel instante, pasó el tiempo reflexionando con desconcierto acerca de lo que había sucedido. Su comportamiento —sin tener en cuenta el de la mujer— no había sido razonable en absoluto. Era como si hubiese perdido la razón temporalmente. O el control de su mente y de sus actos. Incapaz de resolver el dilema, empezó a concentrar su atención en asuntos más inmediatos, tales como qué le depararía el destino en aquella casa.




«Le vas a encantar a mi hija. Eres el mejor regalo de cumpleaños que jamás le haya dado». Estas palabras, junto con el hecho de que se encontrara en aquel momento con los brazos y piernas abiertos y atados sobre la cama, le hicieron temer primero que lo hubieran apresado para ser una especie de regalo sexual. Un esclavo erótico, tal vez. Esta posibilidad hizo que de inmediato empezara a imaginar que lo violaba una criatura enorme, horrorosa, de mal carácter y con vello facial. Sin duda, en el clima de libertad sexual que se respiraba en la actualidad, sólo una mujer muy poco atractiva necesitaría raptar a un hombre y atarlo a su cama para poder tener relaciones sexuales.




Cuando Gregory empezó a ahogarse mientras pensaba en una situación tan horrorosa, se dio a sí mismo una bofetada imaginaria. La mujer —la madre— no podía tener más de veinticinco o treinta años a lo sumo. No era posible que ninguna hija suya tuviera la edad suficiente para querer un esclavo sexual. Ni siquiera para saber qué hacer con uno. Además, se preguntó por qué habría de querer alguien que él fuese su esclavo sexual.




Greg tenía bastante autoestima y sabía que era un hombre atractivo, pero no era tan despampanante como una estrella de rock o un modelo de la revista CQ. Era un psicólogo que se vestía con trajes conservadores, tenía un corte de pelo conservador y vivía una vida conservadora, que básicamente giraba en torno al trabajo y a su familia. Bueno, es decir, en torno al trabajo, a su familia y a intentar escapar de todas las citas a ciegas que su madre, sus hermanas y sus tías le organizaban, se corrigió a sí mismo con ironía.




La puerta se abrió de nuevo, interrumpiendo los pensamientos de Greg. Poniéndose tenso, levantó la cabeza bruscamente para mirar con ojos escrutadores hacia la puerta, y vio que se trataba de la mujer que había asomado hacía apenas un momento. La observó con un interés cauteloso. Exceptuando su largo pelo rubio, se parecía mucho a la morena que lo había llevado allí. Era hermosa. Tenía los labios carnosos, la cara ovalada, la nariz recta y los mismos ojos de color azul plateado de su doble morena. Sin duda, habían comprado las lentillas en el mismo lugar.




No, decidió Greg. Sus ojos no eran exactamente iguales. Eran del mismo color y tenían la misma forma, pero los de la morena reflejaban una tristeza y una sabiduría que desmentían la juventud de su piel y de sus rasgos. En esta mujer no había nada de eso. Los ojos de la rubia eran transparentes, no habían sufrido los estragos del arrepentimiento ni del verdadero dolor. Esto la hacía parecer más joven.




No obstante, era evidente que la rubia era pariente de la morena, pensó Greg mientras la veía caminar hacia el tocador que se encontraba contra la pared adyacente a la cama y abrir un cajón. Pensó que posiblemente era su hermana. Permitió que sus ojos recorrieran el entallado y corto vestido negro que ella llevaba puesto, y luego sus piernas torneadas. Se le llegó a pasar por la cabeza que era casi una pena que aquella mujer fuera demasiado mayor para ser la hija de la morena. No le habría importado en absoluto ser su regalo.




Greg puso los ojos en blanco ante sus propios caprichosos pensamientos; luego la vio cerrar el tocador y esperó con expectación que ella pasara a fijar su atención en él; pero esto no sucedió. Para su gran asombro, la dama en cuestión se limitó a encaminar sus pasos hacia la puerta de nuevo, con la evidente intención de salir de la habitación sin siquiera pedir permiso. Greg se sintió tan indignado que abrió y cerró la boca dos veces antes de lograr decir algo tan simple como:




—Perdone usted.




La rubia se detuvo justo en la puerta y se volvió para mirarlo con curiosidad.




Greg esbozó una sonrisa forzada y preguntó:




—¿Cree usted que podría desatarme?




—¿Desatarlo? —La mujer se acercó a la cabecera de la cama para mirarlo con detenimiento, evidentemente sorprendida ante su petición.




—Sí, por favor —dijo él con firmeza, observando la extraña forma en que la mirada de ella se deslizaba por sus manos. Greg sabía que sus muñecas se habían puesto rojas y su piel se había levantado de tanto tirar de las ataduras. El estado en que se encontraban pareció confundir y afligir a la chica.




—¿Por qué no le ha tranquilizado mi madre? No ha debido dejarlo así. ¿Por qué…? —Hizo una pausa y parpadeó. Enseguida pareció entenderlo todo y su rostro se iluminó—. ¡Ah, claro! La llegada anticipada de Bastien debió interrumpirla y no ha podido prepararlo como es debido. Seguramente tenía intención de regresar luego y terminar lo que debía hacer con usted, pero se le ha olvidado.




Greg no tenía ni la menor idea de qué estaba hablando aquella joven, excepto que parecía creer que su madre lo había llevado allí, pero él tenía la plena certeza de que estaba equivocada.




—La mujer que me trajo aquí era demasiado joven para ser su madre. Se parecía mucho a usted, pero tenía el pelo negro. Debe de ser su hermana —aventuró él.




Por alguna razón sus palabras la hicieron sonreír.




—No tengo hermanas. La mujer que está usted describiendo es mi madre. Es mayor de lo que parece.




Greg aceptó aquello, no sin algo de incredulidad. Luego sus ojos se abrieron como platos al comprender las repercusiones de lo que ella estaba diciendo.




—Entonces, ¿yo soy su regalo de cumpleaños?




Ella asintió con la cabeza lentamente. Luego la inclinó y dijo:




—Ésa es una sonrisa bastante extraña. ¿Qué está usted pensando?




Greg estaba pensando que era el cabrón más afortunado que había sobre la faz de la tierra, al tiempo que su mente reemplazaba de manera automática las imágenes que le mostraban a una mujer enorme y fea desnudándose y subiéndose encima de él, por las de aquella mujer haciendo lo mismo. Se deleitó con esa fantasía durante un momento, pero luego se dio cuenta de que su cuerpo la estaba disfrutando demasiado: un bulto empezó a crecer de manera notable en sus pantalones. Sacudió la cabeza. Aunque pasar una noche como el esclavo sexual de aquella mujer pudiese parecerle muy agradable, tenía otros planes: un viaje lleno de playas de fina arena, palmeras y mujeres semidesnudas girando sobre una pista de baile. Y ya lo había pagado.




Ahora bien… si después de aquel viaje esa mujer quería salir con él de una manera normal, y luego atarlo a una cama y hacer todo lo que quisiera con su cuerpo… Bueno, pues, a Greg le gustaba considerarse una persona servicial. Además, en ese caso, pensaba que no debía ser tan terrible ser un esclavo sexual. Cayendo en la cuenta de que sus pensamientos empezaban a errar por zonas en las que era mejor no meterse por el momento, Greg se pegó a sí mismo una patada imaginaria y forzó a su rostro a adoptar un aspecto severo.




—El secuestro es un delito.




Ella arqueó las cejas.




—¿Acaso le ha secuestrado mi madre?




—No exactamente —reconoció él, recordando cómo había entrado en el maletero siguiendo su propio impulso. Para secuestrar a una persona por lo general se requería llevársela a la fuerza. Greg supuso que pudo haber mentido; sin embargo, no era muy hábil para mentir—. Pero no quiero estar aquí, y en realidad no tengo ni la menor idea de por qué entré en el maletero del coche de su madre. En aquel momento me pareció que era lo más normal del mundo, pero nunca he…




La voz de Greg se fue apagando al darse cuenta de que la rubia no le estaba escuchando. Por lo menos, no parecía estar haciéndolo. Estaba mirando su cabeza con gran concentración y el ceño muy fruncido. También se estaba acercando más a la cama, aunque se imaginaba que éste era un acto inconsciente. Ella parecía estar totalmente concentrada en su pelo, pero luego negó con la cabeza con evidente frustración, y dijo entre dientes:




—No puedo leerle la mente.




—¿No puede leerme la mente? —repitió Greg, despacio.




Ella negó con la cabeza.




—Entiendo… y… esto… ¿es un problema? —preguntó—. Quiero decir: ¿puede usted normalmente leer la mente de las personas?




Ella asintió con la cabeza, pero éste fue un acto maquinal, era obvio que sus pensamientos estaban en otra parte.




Greg quiso ignorar la desilusión que de repente empezó a adueñarse de él al advertir que la mujer estaba loca, o al menos alucinaba si creía que podía leer la mente. Supuso que eso no debía de sorprenderle. La madre no debía de ser precisamente una mujer normal, o de lo contrario no permitiría que un desconocido se metiera en su maletero, pues ella estaba detrás de él y seguramente lo vio subirse. Otra persona habría salido corriendo para llamar a gritos a los vigilantes del edifico, en lugar de llevárselo a casa.




Al parecer la locura proliferaba aquella noche. El primer ejemplo de esto había sido su comportamiento, luego el de la morena, y ahora la rubia creía que podía leer la mente. Se preguntó si no habría alguna clase de epidemia de demencia expandiéndose por toda la ciudad. Quizá los hombres de todo Toronto estuviesen encerrándose en maleteros y dejándose atar a camas. A lo mejor se trataba de alguna droga que habían echado en el agua del embalse de la ciudad; un plan terrorista para neutralizar a los hombres de Canadá.




O quizá no fuese más que un extraño sueño, y él en realidad se encontraba aún frente al escritorio de su despacho, con la cabeza gacha y profundamente dormido. Greg decidió que esto era lo más probable. Era la explicación más satisfactoria del enigmático comportamiento que había tenido al dejarse llevar a aquel lugar. Pero no. La verdad era la verdad. Dormido o despierto, loco o no, estaba en aquel lugar, y aunque se tratara de un sueño, quería irse a casa. Tenía un avión que coger.




—Oiga, le prometo que si me desata olvidaré todo lo sucedido. No llamaré a las autoridades ni haré nada en su contra. Será como si no hubiera pasado nada.




—¿Las autoridades? —repitió la rubia—. ¿Se refiere usted a la policía? —Esta posibilidad pareció sorprenderla, como si no se le hubiera ocurrido.




—Está bien —dijo Greg, frunciendo el ceño—. De acuerdo, al parecer vine aquí por voluntad propia —reconoció a regañadientes—. Pero ahora quiero irme a casa, y si usted no me desata, estamos hablando de un confinamiento forzoso, y eso constituye un delito.




Lissianna empezó a morderse el labio inferior. Había intentado meterse en los pensamientos del hombre para calmarlo y controlarlo, tal y como había hecho anteriormente con Dwayne y tantos otros, y como su madre lo habría hecho con él antes de abandonarlo allí. Pero no podía meterse en sus pensamientos. Era como si hubiese un muro impenetrable alrededor de su mente, y aunque había oído hablar de esto, a ella nunca le había tocado un caso semejante. Lissianna nunca había conocido a un mortal cuya mente no pudiera leer y controlar. Sin embargo, sí había encontrado a algunos individuos cuya mente le costó leer y controlar. Por lo general, esa dificultad disminuía o desaparecía por completo cuando se alimentaba de ellos.




Inclinó la cabeza para observar su regalo, tratando de decidir si debía intentar alimentarse de él para facilitar la inserción en sus pensamientos y calmarlo. El único problema era que si no podía meterse en su mente ni siquiera un poco, no podría impedir que sintiera dolor cuando sus colmillos se clavaran por primera vez en su cuello. A menos que…




Mirabeau le contó que en una ocasión había tenido que enfrentarse a una situación parecida. Le dijo que besó y acarició al hombre, consiguiendo que se relajara, y así logró meterse en sus pensamientos cuando sus colmillos se clavaron en él.




Lissianna dio vueltas brevemente a aquel asunto. Nunca había seducido a nadie. Nacida y criada en la Inglaterra victoriana y georgiana, había llevado una vida bastante protegida, y aunque la sociedad se había vuelto mucho más promiscua en los últimos cincuenta años más o menos, la vida de Lissianna no había cambiado mucho. Sus padres ya eran bastante mayores, y tenían creencias y valores antiguos que eran difíciles de cambiar y modernizar. Aunque su madre quizá le hubiese permitido una mayor libertad, su padre nunca habría cedido ante la sociedad.




No obstante, Lissianna decidió que no podía permitir que ese hombre siguiera sufriendo tendido en aquella cama. Además, no le molestaría en absoluto probar con anticipación su regalo de cumpleaños, algo así como darle un lametón a la nata de un pastel antes de que lo sirvieran. De acuerdo, le gustaría un poco más que el equivalente de un lametón; pero sólo le daría un mordisco rápido, sólo tomaría lo suficiente para calmar el hambre, se aseguró a sí misma.




«¡Sí, claro!», pensó Lissianna con ironía, «que te crees tú eso». Aquel hombre parecía tan apetitoso que ella estaría tentada de chuparlo hasta dejarlo seco, una tentación que no recordaba haber tenido en varias décadas.




—La cuerda está muy apretada.




Las quejas del hombre hicieron que Lissianna saliera de su ensimismamiento con un sobresalto. Miró de nuevo las marcas de sus muñecas y sintió que todas sus dudas desaparecían. Le habían enseñado que era de mala educación jugar con la comida o permitir que ésta sufriera innecesariamente. Y aquel hombre estaba sufriendo. Era su deber meterse en sus pensamientos y calmarlo. Nadie podía culparla a ella si resultaba imposible hacerlo de la manera normal y tenía que recurrir a medidas más extremas.




Resuelta y con la conciencia tranquila, Lissianna se sentó en el borde de la cama.




—No debe usted forcejear, ni tampoco debe preocuparse. No soporto verlo así de afligido.




Él la fulminó con la mirada, como si le molestase que supiera que estaba alterado. O quizá simplemente estuviese enfadado porque la mujer se negaba a desatarlo pese a lo mucho que él se lo estaba pidiendo.




—Voy a quitarle esto —propuso ella, y puso las medias que había sacado del tocador en su regazo para poder desatar el lazo que le rodeaba el cuello. Él suspiró cuando finalmente se lo quitó, relajándose un poco sobre la cama, y Lissianna decidió quitarle también la corbata.




—Ya está. Se siente mejor, ¿verdad? —preguntó ella, retirando la tela de seda de su cuello.




El hombre empezó a asentir con la cabeza, pero enseguida se contuvo y frunció el ceño mientras ella desabrochaba los tres botones de la parte superior de su camisa.




—Me sentiría mejor si me desatara.




La mujer sonrió con regocijo al verlo luchar consigo mismo. Luego intentó distraerlo, pasando sus dedos suavemente por la parte de su pecho que había quedado al descubierto. Para gran satisfacción suya, un pequeño estremecimiento recorrió el cuerpo del hombre cuando las largas uñas de ella rozaron con dulzura su piel desnuda. Aquel asunto de la seducción estaba resultando mucho más fácil de lo que esperaba. O quizá simplemente tuviese un talento innato para ello, pensó Lissianna, y se preguntó si esta posibilidad debía preocuparle.




—Desáteme. —Intentaba ser firme, pero era obvio que a su corazón ya no lo movía únicamente el deseo de ser libre.




Sonriendo de manera cómplice, Lissianna hizo que sus dedos descendieran aún más y recorrieran la tela que estaba justo encima de su cinturón. Este acto de provocación hizo que los músculos del estómago del hombre empezaran a moverse sin control, y soltó un suave resoplido.




—¡Qué demonios! —exclamó—. Hay cosas mucho peores que ser un esclavo sexual.




Lissianna parpadeó sorprendida al oír este comentario y decidió que ya había conseguido que se relajara lo suficiente.




—¿Cómo se llama usted?




—Greg —carraspeó él, y luego añadió con más firmeza—: Soy el doctor Gregory Hewitt.




—Doctor, ¿eh? —respondió ella, levantando una mano para volver a pasarla suavemente por su pecho, y advirtió que él de inmediato apartaba la mirada de su rostro para seguir aquella acción—. Bueno, pues doctor… es usted un hombre muy guapo.




Ella llevó la mano a su cabello, pasándola con delicadeza por la cabeza, y maravillándose de lo suave que era. Luego deslizó la mirada hacia aquellos ojos de un profundo color marrón oscuro y hacia las firmes curvas de sus labios, al tiempo que se preguntaba cuál sería su próximo paso. Era un hombre atractivo. En sus tiempos había visto hombres más apuestos, pero había algo en éste que la atraía especialmente. Deslizó su mirada hacia las arrugas de su frente, y sus dedos las recorrieron suavemente para intentar hacerlas desaparecer.




—¿Le molestaría mucho que le diera un beso? —preguntó ella en voz baja.




El doctor Gregory Hewitt no respondió. Se limitó a mirarla fijamente con aquellos ojos que la curiosidad había oscurecido aún más, mientras la joven dejaba su dedo deslizarse hacia los labios de él y recorrer suavemente sus delicadas curvas. Cuando el doctor abrió la boca para meter aquel dedo en su húmedo y cálido seno, ella interpretó este acto como un permiso, pero permaneció inmóvil. Su mirada buscó los ojos de aquel hombre y se clavó en ellos con fascinación, al tiempo que advirtió el fuego que cobraba vida allí. Acto seguido, él metió el dedo en lo más profundo de su boca, a la vez que lo recorría con la lengua. Lissianna se sobresaltó y dejó escapar un gritito ahogado de sorpresa.




«Más de doscientos años de edad, y ni siquiera me había enterado de que el dedo podía ser una zona erógena», alcanzó a pensar Lissianna, mientras el fuego que se encendió en los ojos de él empezó a arder también dentro de ella, sólo que mucho más abajo.




Gregory Hewitt era un hombre peligrosamente perturbador, y ella decidió que lo mejor sería recuperar el control de la situación. Con esta intención, sacó el dedo de su boca lentamente. Luego se inclinó para rozar su mejilla con la del prisionero, y de esta manera poder inhalar su olor, en un acto instintivo, el acto de un predador explorando el aroma de su presa. El suyo era un perfume de especias oscuras que a ella le gustó mucho. Lissianna sonrió ligeramente. Luego, rozó la mejilla de él con sus labios antes de arrastrarlos hasta su boca. Allí los apretó con un poco más de firmeza y los restregó suavemente de un lado a otro.




Los labios de Gregory Hewitt parecían firmes y duros, pero eran muy suaves al tacto. Lissianna se limitó a seguir restregando sus labios suavemente contra los de él, disfrutando de esa erótica caricia, hasta que el doctor levantó la cabeza para intentar conseguir que el beso fuese más profundo. Cuando sintió la lengua de él salir para recorrer suavemente el pliegue donde sus labios se encontraban, ella los abrió. Abrió los ojos como platos ante la sensación que la invadió cuando él metió la lengua en su boca.




Naturalmente otros hombres habían besado a Lissianna en los últimos doscientos años —en muchas ocasiones; incluso en innumerables ocasiones, si debía ser honesta—. Algunos habían sido besos bien recibidos y otros besos robados; algunos habían sido placenteros y otros no, pero aquel beso…




Su lengua era cálida, húmeda y firme al encontrarse con la suya. Aquel hombre sabía a menta, a café y a alguna otra cosa que no pudo reconocer enseguida, y que luego simplemente dejó de importarle. Cerró los ojos y se dejó llevar por las sensaciones que la inundaban.




Había empezado todo aquello como un esfuerzo por seducir a Gregory Hewitt, y era ella quien había acabado siendo seducida. Lissianna se encontró entregándose por completo a aquel beso mientras la lengua de él la llenaba, penetrando con ímpetu y escudriñando su boca con tal exigencia que la hizo estremecerse. Durante un momento olvidó por completo su propósito. Se vio cambiando de posición, deslizando las piernas sobre la cama para poder acostarse a su lado y entrecruzándolas con las de Gregory al tiempo que sus dedos se enredaban y enganchaban en el pelo de él.




Notó que el doctor tiraba de sus ataduras, pero sólo fue consciente de ello cuando él apartó la cabeza para interrumpir el beso, y le oyó gruñir:




—Desátame. Quiero tocarte.




Lissianna estuvo tentada de hacerlo, pero hizo caso omiso de esta petición. Se concentró, en cambio, en abrir un sendero de besos por su mejilla, y luego empezó a bajar por su cuerpo. Era evidente que él era más alto que ella. Cuando sus labios llegaron al cuello del doctor, sus pelvis estaban al mismo nivel, y Greg enseguida giró las caderas para pegarse contra el cuerpo de la mujer, aumentando la excitación que ambos sentían. Él dejó escapar un gemido, tanto de frustración como de fogosidad, cuando los labios de ella empezaron a recorrer su cuello, y se movió inquieto bajo su cuerpo hasta que la mujer encontró la yugular y sacó sus colmillos para clavarlos en su piel y en la vena que ésta cubría.




Tal fue el impacto, que el cuerpo de Greg se agarrotó. Enseguida se relajó, soltando un gemido prolongado, cuando Lissianna empezó a alimentarse de su sangre y el placer estalló dentro de la mente femenina. Un placer que pronto le transmitió a él. Aquélla era una experiencia completamente diferente a la que había tenido con Dwayne. Por lo general, el acto de alimentarse no le parecía una experiencia erótica, pero a decir verdad Lissianna normalmente no tenía que seducir a su víctima. Simplemente se hacía con el control de su mente y penetraba en ella. Esta vez era diferente. Estaba excitada, él también estaba excitado, y la sangre que entraba en el cuerpo de la mujer era un canal que conectaba la excitación de ambos, pasándola de uno a otro y, de alguna manera, haciéndola aumentar cuando la mente de él se abrió para ella. Pero esta vez Lissianna no dominaba la situación, no estaba enviando simplemente sus pensamientos, también estaba recibiendo los de Greg.




Era como un maravilloso caleidoscopio de colores. Emociones y pensamientos inundaban la mente de la chica, en una oleada incontenible tras otra. Pasión, deseo, inteligencia, amabilidad, honor, valor… Lissianna abrió una pequeña ventana que le permitió asomarse a su alma, y en un breve momento supo más cosas de él de las que cien conversaciones le habrían revelado. No había mentiras, verdades a medias, ni hipocresías para intentar causarle una buena impresión. Sólo estaba él, tal y como era; pero poco después, una avalancha de deseo hizo todo aquello a un lado.




Lissianna olvidó todo lo relacionado con su intención inicial de calmarlo, olvidó todo menos el apetito que rugía en su cuerpo: su antigua necesidad de sangre y la nueva necesidad de disfrutar del placer que él le estaba dando. En aquel momento en el que ambos gemían, en el que sus cuerpos se encontraban entrelazados, se arqueaban y se estremecían de gusto el uno contra el otro, sólo aquel hombre parecía poder satisfacer su apetito; y Lissianna habría podido perderse por completo en su deseo, hasta el punto de extraerle toda la sangre, si la voz de Thomas no hubiera llegado a sus oídos y hubiese distraído su atención.




—No entiendo por qué estás tan molesta. Ella sólo subió a buscar unas medias. Ella…




Al principio, la puerta amortiguó su voz, pero el volumen de ésta aumentó cuando la puerta se abrió; luego se apagó de repente, y se hizo un breve silencio. Muy breve.




—¡Lissianna Argeneau!




Lissianna se quedó paralizada. Sus ojos se abrieron como platos al reconocer la voz de su madre.
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